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			Para Álex, Jorge, Nerea y Cristina

		

	
		
			

			Personajes

			Max: sus padres se han ido a recorrer el mundo en un crucero, así que le han enviado a pasar el verano a casa de sus abuelos, Agatha y Godofredo. Max tiene 11 años y le gustan los videojuegos, jugar con su móvil y los cómics... O al menos eso es lo que él creía. Ahora le encanta estar en Punta Escondida y jugar en la playa con sus amigos Pía y Rex, un tiranosaurio adolescente que vive con sus abuelos.

			Pía: una niña un poquito rara, pero muy muy valiente, inteligente y divertida. Sus padres son amigos de los abuelos de Max y ella pasa casi más tiempo en la casa de Punta Escondida que con su propia familia. Pía adora nadar y es la primera en apuntarse a cualquier aventura.

			Rex: el amigo que todo niño o niña quisiera tener. Mide dos metros (todavía es muy joven, ya crecerá), es de un color entre marrón y verde y en su boca hay más de 60 dientes, todos ellos muy afilados. Pero que su aspecto no nos lleve a engaño, Rex tiene un corazón de oro y a veces puede llegar a ser un poco remilgado. Procede de Sauria, ciudad que se encuentra en el mundo de Ur. Los abuelos de Max y los padres de Pía también proceden de Ur.

			Agatha: la abuela de Max es una científica experta en química y en alquimia. Es alegre, perspicaz y divertida, pero no la hagas enfadar porque su genio es conocido no solo en la Tierra, sino también en todo Ur, donde nació. Sigue tan enamorada de Godofredo como el día en el que se casó con él, y está muy feliz de poder pasar este verano con su nieto Max. Un consejo: nunca pruebes uno de sus guisos sin preguntar antes, podría tener consecuencias desastrosas.

			Godofredo: el abuelo de Max es inventor. Él es el responsable de la máquina llamada transportador dimensional, una especie de armario de metal con luces, gracias al cual pueden viajar a la dimensión de Ur cuando allí les necesitan. Además, le encanta cocinar para la familia y plancha la ropa cuando nadie le mira. Adora a Agatha y no sabe qué haría sin ella. Rex suele ayudarle con sus inventos.

			Falgar: un cangrejo de más de un metro de alto con una frondosa barba blanca que se encarga de vigilar que en Ur todo esté bien. Parece saber las cosas antes de que sucedan y siempre es el primero en avisar a Agatha y Godofredo. Vive en una cabaña a caballo entre la arena y el mar en la playa de Bahía Mejillón, en Ur. 

			El Enemigo: nadie sabe quién es ni por qué quiere dominar Ur y a todos sus moradores. Los abuelos de Max han jurado que no se saldrá con la suya y trabajan junto con muchos otros habitantes de la dimensión de Ur para que el Enemigo no triunfe jamás.

		

	
		
			

			Lugares

			Ur: es una dimensión paralela a la Tierra. Allí las cosas funcionan de otra manera, los ríos y océanos tienen nombres diferentes a los de nuestro planeta, hay ciudades cuyos habitantes son dinosaurios (Sauria, donde nació Rex) y todavía es fácil encontrar piratas, gigantes o animales que hablan (entre muchas otras cosas). Todas las aventuras que vive Max durante el verano que pasa en casa de sus abuelos suceden en Ur, que sufre la amenaza del Enemigo, un misterioso malvado que quiere dominarlos a todos.

			Bahía Calamar, la Tierra: es el pueblecito en el que Max ha ido a pasar las vacaciones y en el que los abuelos Agatha y Godofredo tienen su hogar (bueno, la casa de los abuelos está a unos pocos kilómetros del pueblo, frente a la playa). Es uno de esos pueblos costeros que podemos ver en las postales, con casas pintadas de llamativos colores y callecitas estrechas. A Max le pareció de lo más aburrido cuando llegó allí.

			Bahía Mejillón, Ur: el equivalente de Bahía Calamar, pero en la dimensión de Ur. En su playa vive Falgar, el cangrejo sabio, amigo del abuelo Godofredo y de la abuela Agatha, que vigila que todo vaya bien en Ur. 

			Punta Escondida, la Tierra y Ur: la casa de los abuelos de Max se llama igual tanto en la Tierra como en Ur, la única diferencia es que en la casa de Ur no hay electricidad ni muchas cosas de metal, así que el transportador dimensional que utilizan para regresar a la Tierra después de cada aventura es de madera. A Max le encantan sus pasillos de altos techos, sus muchísimas habitaciones y las torres redondas en las que tanto él como Rex tienen sus dormitorios (Max nunca había tenido una torre para él solo).
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			¿Dónde está Pía?

			Max y Rex jugaban a perseguirse por el jardín de la casa de los abuelos en la cala de Punta Escondida, situada a poca distancia del pequeño pueblo de Bahía Calamar. Los dos utilizaban en su juego los enormes vegetales que cultivaba la abuela Agatha, ya que detrás de ellos era más complicado ser atrapados durante el juego. En ese momento Max corría mientras Rex intentaba agarrarle. El dinosaurio estiraba al máximo los brazos del chalecotrón, el chaleco que le había fabricado el abuelo Godofredo para compensar el corto tamaño de sus extremidades. Ya casi conseguía rozar con sus dedos el algodón de la camiseta del niño. La verdad es que Rex era bastante rápido y casi siempre cogía a Max, pero ellos no jugaban más que para divertirse. Lo que menos les importaba era quién hubiera atrapado más veces a quién. 
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			Rex hizo un último esfuerzo y alcanzó a Max, que soltó un grito al verse atrapado. Ambos cayeron al suelo rodando y riendo a carcajada limpia. El alboroto llegó hasta la cocina, donde los abuelos se afanaban en preparar la comida. Los dos ancianos se miraron con una media sonrisa en los labios, Agatha puso los ojos en blanco y suspiró divertida mientras el abuelo se encogía de hombros. Los abuelos de Max estaban encantados de tener a su nieto en casa, la relación con los padres del chico era un poco tensa debido al origen de los abuelos. Procedían de Urkalianditalannistán (todos lo llamaban Ur), que estaba en una dimensión paralela a la de la Tierra y donde las cosas podían ser muy diferentes, como Max ya había comprobado en sus viajes a Ur. 

			Tanto los abuelos como la madre de Max habían nacido en Ur. También Rex, un tiranosaurio adolescente y vegetariano que podía hablar en el idioma de Max gracias a un dispositivo en forma de casco inventado por Godofredo (se llamaba traductor universal). Rex trabajaba con el abuelo y le ayudaba con sus inventos, entre ellos el transportador dimensional, una especie de armario de metal con luces de colores que servía para viajar a Ur. Como en la Tierra no podía ir al colegio (sería raro tener un dinosaurio enorme en clase), los abuelos le daban en casa lecciones de literatura, lengua (poco a poco, iba aprendiendo más del idioma de los abuelos), biología, etc. 

			Max no había hecho muchos amigos de su edad durante el tiempo que llevaba en la casa de Punta Escondida, más que nada porque en Bahía Calamar no había niños de su edad, a no ser que considerásemos a Pía un niño de su edad, pero eso no sería exacto, puesto que Pía no era un niño. Era una niña. Y tampoco tenía la misma edad que Max. Era un año más pequeña. Se conocieron el día que Max llegó a la estación de Bahía Calamar. Pía era una niña un poco rara, pero muy divertida y valiente, y se habían hecho inseparables. Los padres de Pía también eran de Ur, aunque Max todavía no les había conocido. Podría decirse que desde que había llegado a casa de sus abuelos, Max había pasado más tiempo en Ur que en la Tierra y no sería mentira. 

			Max y Rex seguían jugando en el jardín, aunque habían dejado de correr. Ahora yacían en el césped, boca arriba, intentando encontrar formas en las nubes. 

			—Mira, Rex, esa nube se parece a un diplodocus —dijo el niño señalando a una nube blanca que pasaba sobre ellos.

			—Si tú lo dices —concedió el dinosaurio ajustándose las gafas—. Yo diría que se parece a una montaña, pero nada más. 

			Max se volvió sobre su costado y apoyó la cabeza en la mano. 

			—Rex, ¿dónde está Pía? Hace un par de días que no la vemos. He preguntado a los abuelos y no han querido decirme nada. ¿Tú sabes algo? 

			El dinosaurio giró su enorme cabeza y le observó en silencio. Después suspiró.

			—Sí, algo sé. 

			Max le miró intrigado. 

			—Pía está en Ur con sus padres. Tu abuelo ha hablado con Falgar y parece ser que el Enemigo ha intentado robar de nuevo el arma que le quitamos al Capitán Maliand.

			—Pero se la dimos a los habitantes del mar para que la protegiesen. 

			El chico se incorporó y se quedó sentado en la hierba abrazándose las rodillas y con la cabeza vuelta hacia el dinosaurio. Rex pensó que, de continuar en esa postura, le daría un tirón en el cuello.

			—Sí, y de momento la están protegiendo. Por eso he dicho que «lo ha intentado». —Rex miró al niño y sonrió enseñando todos los dientes. Max seguía sintiendo escalofríos cada vez que el dinosaurio sonreía—. No lo ha conseguido. 

			—¿Y qué pinta Pía en todo esto?

			—Eso tendrá que decírtelo ella. 
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			Despierta, Max

			—Despierta, Max. Despierta —susurró el abuelo a la vez que zarandeaba el hombro del niño con suavidad. Max dormía en su habitación, situada en una de las torres de la casa de Punta Escondida. La luz de la luna entraba por el balcón entreabierto y bañaba la estancia con un brillo plateado—. Tenemos que irnos. Tenemos que viajar a Ur ahora mismo.

			El niño rezongó un poco, se dio la vuelta en la cama mostrándole la espalda al abuelo y siguió durmiendo.

			—Max, tenemos que irnos, despierta. 

			El abuelo volvió a sacudir el hombro de su nieto, esta vez un poco más fuerte. Su voz también había dejado de ser un susurro. La paciencia no era una de las virtudes de Godofredo. Max abrió los ojos.

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Está bien la abuela? ¿Y Rex? —preguntó Max espabilándose. Sus ojos se dirigieron al reloj de la mesilla. Eran las 4:30 de la madrugada. Él no sabía mucho del mundo de los adultos, pero sabía que ser despertado en mitad de la noche no solía significar nada bueno.

			—Sí, todos estamos bien —dijo el abuelo—, pero tenemos que irnos a Ur. Pía y su padre han estado aquí. Estaban muy nerviosos cuando han llegado...

			—¡Pía! 

			Max se incorporó de golpe y comenzó a bajar las piernas de la cama. Tenía muchas ganas de ver a su amiga. El abuelo le detuvo poniéndole una mano en el pecho. El chico lo miró extrañado.

			—Ya se han ido, Max, tenían que volver a Ur cuanto antes, la situación es muy grave.

			—¿Qué ha pasado?

			—Ahora no hay tiempo para explicaciones, tenemos que viajar todos allí —contestó el abuelo—. Y sí, cuando digo todos, quiero decir que Rex y tú también venís. Podrás ver a Pía allí y enterarte de lo que ha sucedido. Date prisa, tienes que ducharte, vestirte y hacer la mochila. Tu abuela está preparando las cosas para que podamos marcharnos en un rato. Yo voy a hacer el desayuno. Te esperamos en la cocina.

			El abuelo salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Max se levantó, se desperezó, encendió la luz y se asomó al balcón. Desde allí podía ver la torre en la que Rex tenía su dormitorio. También estaba iluminado y podía adivinar a través de las cortinas la forma del dinosaurio. Rex se movía de un lado a otro de la estancia mientras organizaba su equipaje. Se quedó unos breves instantes mirando por el balcón pensando en qué podría haber pasado para tener que viajar a Ur de manera tan precipitada. Su mente no hacía más que conjeturas, cada una más descabellada que la anterior. Agitó la cabeza como si saliese de un sueño y se puso en marcha. Cuanto antes bajase, antes sabría lo que había sucedido.  
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			Cuando llegó a la cocina apenas habían pasado 30 minutos. Max pensó que había batido un récord, ya que nunca había conseguido estar preparado en tan poco tiempo. Agatha, Godofredo y Rex estaban sentados en torno a la enorme mesa de madera. El desayuno estaba servido; aun así, la abuela se levantó de la silla y se acercó a él.

			—Buenos días, cariño —comenzó a la vez que le besaba en la mejilla—. Espero que no te hayas asustado. Sentimos mucho haberos despertado en mitad de la noche —continuó, esta vez dirigiéndose también a Rex—, pero tenemos que viajar de inmediato a Ur. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien Pía? —preguntó Max.

			—Sí, Max, no te preocupes. Tanto Pía como sus padres se encuentran bien —contestó el abuelo—. Sin embargo, han intentado robar de nuevo el arma que le quitamos al Enemigo...

			—Sí, lo sé —cortó Max a su abuelo—. Me lo dijo Rex ayer mientras jugábamos en el jardín. Pero también me dijo que no lo habían conseguido.

			—Esa es la única buena noticia de hoy —dijo la abuela en tono lúgubre—. Los padres de Pía han investigado quién podría estar detrás de este intento de robo y las noticias no pueden ser peores. La responsable es una de nuestras aliadas. De hecho, una de las más fuertes y alguien a quien siempre hemos considerado no solo aliada, sino una amiga. Una de las mejores que hemos tenido... No esperábamos esto de ella. 
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